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Este periôdico lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la “ Asociaciôn de Propaganda Liberal”. Con el numéro 
que aparece el 25 se envia à la vez un folleto de la sérié de 
los que publica la Sociedad.

Para recibir dichas publicaciones hay que inscribirse como 
miembro de la Asociaciôn y pagar la cuota de 20 centésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se interesen por ingresar à la 
Sociedad y recibir sus publicaciones pueden dirigirse por es- 
crito à la Secretarla, Yaguarôn 345a, 6 al Présidente de la 
Asociaciôn, calle Santa Lucia 33a.

La ensenanza catôiica
Estamos muy poco conformes con la condescen- 

dencia que se tiene para con la escuela catôiica 
dedicada notoriamente al envenenamiento moral de 
la ni fiez Uruguay a.

Hay tolcrancias que, por sus tristes proyecciones y 
funestas consecuencias, son faltas ô errores que re- 
visten el carActer de crimepes.

El nifio liijo de padres catôlicos ô de padres indi- 
ferentes, ô hijo del gurrumino à quien su mujer 
liera  de las narices, debe ser protegido por el Esta- 
do de igual manera que recibe amparo el nifio 
nacido de progenitores que comprenden sus deberes 
y lo ponen en la escuela lAica arrancàndolo de la 
atmôsfera létal en que se desenvuelve la ensenanza 
dada por jesuitas, frailes, monjas, hermanas de ca- 
ridad y dénias personal considerado docente en las 
combinaciones del clericalismo.

En las escuelas del Estado se exige al maestro un 
diploma de competencia y se sabe cuales son los 
textos que lia de emplear en sus lecciones.

Es una doble garantia que se busca en beneficio 
del nifio que à esas escuelas pûblicas asiste. Pero 
(J por que se ha de despojar de las mismas garantias 
al nifio Uruguay o que sus padres lie van A las escue­
las catôlicas?

Por decreto del Gobierno de Enero 31 de 1901 fué 
aprobada una resoluciôn de la Direcciôn General de 
Instrucciôn Publica proscribiendo de las escuelas por 
inmoral el uso del «Catecismo de la Doctrina cris- 
tiana» escrito por el padre Astete.

Ese catecismo es efectivamente inmoral como lo re- 
conociô el Gobierno al autorizar su rechazo; es un 
librito indecente, obsceno, lleno de lujuria, que abre 
el aima cAndida y  pura del nifio A la nociôn clara, 
clarisima, évidente, de mil depravaciones en que su 
inocencia no habria sofiado sin las preguntas y  res- 
pueetas sugerentes del tal reverendo Astete."

Pero si se ha querido salvar y se ha salvado de 
la corrupciôn de ese texto pestilente al nifio que 
^asiste à las escuelas que el Estado costea «iporqué 
no se salva también al nifio entregado por sus pa­
dres à los peligros de la ensenanza ultramontana?

Los téxtos malos en una escuela necesariamente 
lo son en otra*

Una investigaciôn, siquiera no fuese muy ininu- 
ciosa, revelaria que no es solo el catecismo de Aste­
te, el unico libro que, proscripto va de las escuelas 
del Estado, debiera proscribirse en absoluto de toda» 
las dennïs escuelas.

Textos escritos con un propôsito deliberado de de- 
primir los fueros de la libertad y  al mismo tiempo 
levantar sobre ella el uegro fantasma de las màs v i­
les preocupaciones, son los textos que se emplean en 
las escuelas del clericalismo, donde ademAs los ro- 
sarios y las oraciones disparatadas ocupan la mavor 
parte del tiempo, robandolb al que debiera destinarse 
à la ensenanza de alguna cosa util, dentro de un 
plAn racional.

E l nifio pilés que no asiste A las escuelas del Es­
tado no recibe la protecciôn à que tiene derecho, y 
lo vemos con pena indefenso àl dar loy primeros 
pasos en la vida, sin hallar quien le in spire una

idea moral, lo fortifique en los fueros de la razôn y 
del libre albedrio, y  lo dignifique en la conciencia 
de sus deberes civicos y  morales.

Con los textos de la ènsefianza ultramontana corre 
parejas el personal docente compuesto de ignoran­
tes en toda materia cientifica, agenos a los movi- 
mientos del progreso hum an o y  encastillados en el 
baluarte de la supersticiôn y del atraso.

Gentes venidas de todas partes, expulsadas de 
muchos paises, declaradas inutiles en otros, ô espe- 
cialmente dedicadas por las réglas de su ôrden à la 
tarea de forjar cadenas à la libertad del pensamiento 
son las que vienen à la Republica que inconsciente- 
mente les abre los brazos de una protecciôn directa 
ô indirecta que saben ellas aprovechar al instante.

Con respeto A las Hermanas de Caridad, Sarmien- 
to de paseo en Montevideo decia en un discurso 
pronunciado en 1883 en nuestra Escuela Normal de 
Mujeres: «En Francia han separado de la ensefianza 
publica A las congregaciones de mujeres, que sin  
educaciôn  especial p a ra  ensenar ejercitaban esta pro- 
fesiôn cuando el Estado no se ocupaba de la educa­
ciôn de las mujeres. Cuando vosotras os hayais gra- 
duado maestras, reclbireis un diploma de capacidad 
dado imparcialinente V sujeto A révision de quien 
qui siéra. Pero no se ensefia matemàticas, como se 
reinaba antes, p o r  la gra cia  de D io s .

«Ahora, pues, debo decir aqui, que se estAn intro- 
duciendo de Europa, A guisa de inmigrantes, compa- 
fiias de mujeres generalm ente ignorantes  para explo- 
tar comercialmente el ramo de la educaciôn, A pre- 
texto ô A titulo de ensefianza religiosa, y  van apo- 
derAndose de los mas bien rentados y mas altos es- 
tablecimientos de educaciôn, con la com plicidad  de 
los gobîernos, de las m un icipa lidades  y  de los pa dres  
de fa m ilia ;  de manera que cuando vosotras recibais 
vuestro diploma de capacidad, hallareis que todas 
las escuelas principales estAn va en poder de las 
•compafiias mercantiles de ensefianza a tauto la li- 
bra y el metro.de educaciôn que dén. E sto  es el f i -  
doxera  de la educaciôn  y  el cardo negro  de la p a m p a  
que es p i'eciso  ex tir  p a r  » .

Ténia Sarmiento razôn que le sobraba. Si alguna 
de nuestras buenas maestras normales tuviese la 
ocurrencia de fundar un establecimiento serio de 
ensefianza con arreglo a la pedadogia moderna y A 
las conveniencias del pais, es seguro que no podria 
sostenerse, porque va ha contagiado A todas las fa- 
millas ricas el filo x e ra  de las hermanas Vicentinas, 
y las Teresas y las Alemanas y mil otras en sus 
isuntuosos palacios costeados por la imbecilidad de 
Bios padres de familia que no se han dado cuenta 

la ponzofia que contribuyen A difundir.
Entregan esos incautos padres sus hijos A mujeres 

ignorantes y  vulgares que no conocen ni el idioma 
que pretenden ensefiar, ni el mundo, ni la sociedad 
que cruzan como aves de paso.

No hay una nifia que saïga de esos palacios de 
ensefianza catôiica que sepa absolutamente nada de 
lo que puede serle provechoso en los azares de la 
vida ; pero en cambio saben rezar y  creer en los 
milagros y los santos y ser supersticiosas é hipôcri- 
tas, todas las pobrecitas que la paterna estupidéz 
ha entregado A la educaciôn religiosa y  ha puesto 
bajo el patrocinio de mujeres extranjeras, ignoran­
tes por punto general é imbuidas de ideas contra­
rias A los principios y  creencias que debe desear el 
pais para nuestras futuras madrés de familia.

Las escuelas pûblicas gratuitas con excelentes 
maestras diplomadas sufren la competencia de la 
ignorancia explotadora que cobra fuertes mensuali- 
dades por llenar el cerebro de las nifias de torpes 
supercherias y recargarles la memoria con el Stock  
de los mavores disparates en forma de oraciones y 
de rezos.

Y  lo que sucede con las nifias en los colegios de 
monjas y hermanas de caridad y  beatas de todas me­
nas, pasa igualmente con los nifios del seminario 
dirigido por jesuitas, y en los colegios manejados 
por frailes de cuanta congregaciôn se conoce.

E l envenamiento moral se dilata asi en proporcio- 
nes alarmantes.

Entre tanto, si la instrucciôn es un derecho del 
nifio, y  por eso es obligatoria la ensefianza y  fun- 
ciôn del Estado distribuirla, para lo cual se garante 
de la idoneidad de los maestros y de la convenien- 
cia de los textos, justo es que todos los nifios sean 
protegidos con igual eficacia sin dejar que muchos 
de ellos crezcan y se hagan hombres aprendiendo 
indecencias como las que ensefia Astete, y  nutriendo 
su aima con aberraciones que los convierten en sier- 
vos en vez de prepararlos para las augustas activi- 
dades del ciudadano de un pueblo libre. Hay pues 
que revisar los libros que se emplean en las escue­
las catôlicas y hay que someter A examen A los 
maestros y  maestras insolentes que pretenden ense­
fiar lo que nunca han aprendido.

Séria de alquilar balcones, ver ante una mesa exa- 
minadora A alguna de esas beatas extranjeras, ale­
manas, francesas ô italianas, Teresas, Vicentinas ô 
Dominicas, chapurreando el idioma castellano en que 
pasan sendas cuentas A nuestra aristocracia del di- 
nero por embrutecerle los hijos en los claustros de 
la supersticiôn y  la ignorancia, con la ayuda del se- 
fior confesor!....

Lo ropetimos: séria cosa de alquilar balcone9 !

EL FANAT1SM0 EUROPEO

El el numéro anterior dimos A conocer una cues- 
tiôn que habia sido debatida ante la justicia alema- 
na, relativa A las reliquias, y  en que la soluciôn fué 
favorable A la libertad de pensamiento.

A l lado de la Alemania protestante y entre ella y  la 
catôiica Bélgica existe un pequeûo estado indepen- 
diente, el Gran Ducado de Luxemburgo, donde en 
materia de libertades parecen un poco atrasados, co­
mo lo prueba el caso reciente que vamos A resefiar.

Cierto sefior G. Droessaert se permitiô criticar el 
bautismo y  la confesiôn y  en el periôdico E l  P o b re  
D ia b lo  incurriô en el tremendo pecado de hablar en 
tono irreverente de la operaciôn del Espiritu Santo, 
emitiendo algunas réservas sobre la virginidad de 
Maria.

Ante tamafio ultraje A la magestad de la religion, 
el clero y  la magistratura luxemburgueses temblaron 
de indignaciôn.

Con todo, los jueces de 1.* instancia no se atre- 
vieron A imponer una condena al redactor del P o b re  
D ia b lo  ; temerosos del ridiculo, absolvieron al atre- 
vido periodista.

Pero la Santa Inquisiciôn velaba. El fiscal del 
Gran Ducado apelô de la sentencia absolutoria y  la 
Corte, fiel A sus tradiciones de fanatismo clérical, 
concluyô por imponer al ciudadano Droessaert, por 
injurias A la religion catôiica, una multa de 75 fran- 
cos ô 40 dias de cArcel para el caso de no pagar 
la multa y  la costas.

jAtrasaditos ciertos paises de Europa!

En una localidad del Departamento francés Côtes- 
du-Nord, cuando pasa la maestra de la escuela pû- 
blica cerca de las alumnas de la escuela religiosa, 
ove siempre que le gritan : «jT izô n  del in fieruo!
jM ugre! etc., etc.»

Por su parte el maestro lAico, pasando cierto dia 
al lado de esas mismas alumnas, muy claramente



oyé â una de ellas que le decia a su companera : 
« j Ese es el diablo de la comuna!»

Como la maestra se encontrase en vispera de ser 
madré, vio lina manana sobre la puerta do  ̂su coci- 
11a las siguientes palabras escritas eon carbon: «Ma- 
dania K.... tiéne un diablito en el viontre».

En Derfféac, también poblaciôn francesa, la es- 
cuela piïblica dirigida por la senorita Rolland, com- 
petentisima maestra, habia prosperado de tal modo 
que liubo que cnsancharla.

Sin embargo, en Mayo del ano pasado, como la 
maestra, respètando la ley, impidiera que se pusiora 
un crucifico en su escuela, la poblaciôn entera, idio- 
tizada por el fanatismo religioso, déclaré el boycott 
â la institutriz que se vio abandonada por todos los 
alumnôs menos uno. A  la cabqza de esa indigna 
campana es ta b an _el m aire y el consejo municipal.

Digamos, para la ilustraciôn de los lectores y  para 
que no gcneralicen contra Francia entera la irnpre- 
siôn de repugnancia que esos liechos pueden cau- 
sarles, que Drefféac es una localidad .de la Bretana, 
donde abundan los ignorantes y  los borrachos, por 
que es région en grau parte supeditada à la in- 
fluencia de un clero atrasadisimo.

A  la maestra desde entônces la insultan, le tiran 
piedras, le bacon mofa en eanciones inmundas y — 
agrega el periôdico del que tomamos la notifia— «no 
encuentra va ni un pedazo de pan para comprar en 
la comuna; no hav vilezas, vejamenés, persecucio- 
nes que no se inventen contra ella ; y con una cal­
ma y una dig'nidad admirables, con verdadero he- 
roismo, la maestra soporta esas abominables cobar- 
dias cléricales.»

Para honor de Francia digamos también que los 
colegas de la maestra, directores de las escuelas del 
Departamento, y  la Liga de los Derechos del Hom- 
bre se presentaron â la justifia para pedir el casti- 
go del m a ire , de su adjunto y de los diez conseje- 
ros municipales. La audiencia ha debido verificarse/ 
el 17 de Enero ante el tribunal correccional de po- 
licia.

Haremos saber â nuestros lectores el resultado de 
esa acusaciôn.

Hace très anos que llegô a Palombaro, alegre pue- 
blo de la provincia italiana de Chiati, un pastor 
evangélico que logrô con su prédica convertir al 
protestantismo â numerosos vecinos; al punto que 
en poco tiempo pudo erigir una iglesia a la que fué 
llamado como pastor regular/el senor A. di Pietro.

Este, observando el atraso, comûn en la campana 
italiana, de la instrueciôn, tratô de combatir el mal 
fm dando escuelas elementales, una de ellas de ense- 
ïianza superior, dos nocturnas para adultos, una de 
trabajos manuales para mujeres y un asilo para ninos 
vagos; todo lo que confié â maestros escogidos.

La clericanalla local y el beaterio catélico empren- 
dieron contra esas obras una formidable campana, 
pero como no tuviera éxito fundaron â su vez un 
curso elemental completo bajo la direccién de cinco 
religiosas genovesas.

Para reforzar la eficacia de sus medios de lucha, 
los fané tic o s bail apelado â sus armas de eostumbre: 
mentiras, calumnias contra los adversarios, amenazas 
de dejar sin trabajo y  de no comprar nada à aquellos 
([lie mandan sus hijos â las escuelas evangélieas. 
Asustar û los ninos y ninas con que hav veneno en 
todo lo que los evangelios ensonan y  que se corre 
peiigro de inuerte tocando los libres que elles dân.

Con razén dice L ’A stn o  del que tomamos esta 
notifia, al comentarla:

«L o  que la hace interesante es la revelacién de 
les metodos que por cierto no son nuevos) de los 
catélicos que provocan un édio estûpido y vil contra 
aquellos, que creyendo sin embargo en algûn dios, 
no pertenecen a la troupe de los payasos catélicos.»

De la (  oneiencia  L ib re  de Mâlaga:
—En Eibar varias mujeres que acompanaban el 

viatico, insultaron y agrcdieron un extranjero que 
por no ser catélico, pasé ante la procegién cubierto.

Niéguese aün el santo salvajismo de nuestras bca- 
tas.

—En Cardes, parroqnia de Cangas de Onis, ha 
muerto (h* hambre el maestro de escuela, abandona- 
do de todos, en una habitacién misera y sobre un 
mouton de liojas de maiz. »

l na inuîiiiD en donde estas infamias se consienten 
no mereco el nombre de civilizada.

—En Moral ( Toledo j pueblo fanâtico y devoto cayé 
un globo.
, Varios labradores sin duda considerando que se- 
mejante monstruo venia del infîerno lo destrozaron 
repartiéndose- las telas, rompiendo los aparatos y 
quemando los papeles. 

jOh kabilas espanolas!

En Curbin (Lug*o) los magos de diferentes cofra- 
dias rineron en una fiesta religiosa resultando mu- 
clios heridos y  un muerto.

jEfectos del espiritu catélico de mansedumbre y al- 
cohol !

—Unas monjas que conducian en Gerona â las 
ninas del hospicio dijeron al pasar un entierro civil :

«Ah i va un perro».
Ejemplo de caridad y de educacién. j Oh !
Y  aun habrâ quien las llame ângeles de la tierra.
Y  aun hay en Espana muchos perros librepensa- 

dores que permiten â sus mujeres educar â las hijas 
en escuelas de monjas.

Los  sistemas de gobierno y ïas 
ideas nuevas

(Discurso pronunciado en Santa Fé por don Luis Bonaparte, en el 
banqueté conmemorativo de la Repûblica Romana)

vientos del astro». La  acciôn de los hombres del 93, 
relainpagueé en Francia y  en Italia medio siglo des­
pues para anunciar la tormenta â la vue!ta de otro 
medio siglo. El mundo civilizado esta en ella y es 
dificil predecir lo que sucederâ en una época en que 
todos los dioses bambolean.

Pero y o no soy pesimista.
Ya sabehios que en el orden fisico la naturaleza 

ha instituido las tormentas para purificar el aire.
Nuestra tormenta sociolôgica es de ideas; la cicn- 

cia domina; la razén regularâ el movimiento, y  todo 
se ira arreglando evolutivamente, como en Francia, 
en donde la lucha con el clero se acaba de solucio- 
nqr con unos cuantos garrotazos.

Creo en la evolucién, porque confio en el predo- i 
minio universal de la mentalidad. Prâcticamente se 
avanza despacio, pero es la ûnica mançra de andar 
muclio: q u i va  p ia n o , va  sano  é va  lontano. Los socic- 
dades dominadoras serân mas equitativas â la vuel- 
ta de diez anos sin necesidad de catâstrofes.

Esto ya es obra del nuevo ambiente, y las tendon- 
cias extremas tendrân que hacerse concesiones reci- 
procas para venir â lo natural: ni nivelacién imposi- 
ble, ni riqueza en demasia, ni pobreza desvalida.

El hombre tendra que ayudar lealmente al hom- 
bre.

La ciencia esta préxima â conscguiir lo que ha 
retardado por mil anos la sofisticacién del cristia- 
nismo.

Estamos en los dinteles de la vida sin misterios: 
vamos llegando â la Gran Verdad, unico Dios posi- 
ble en la repûblica de la justicia.

Sonores :
Yo no saludo en vosotros la idea de la Repûblica: 

saludo el sentimiento de la idea.
Ya los sistemas politicos van siendo indiferentes 

â los pueblos, y  creo que la idea republicana, por si 
sola, no harà verter mas sangre. Ella vendra en todo 
caso â remolque de tendencias que cavan mas hon<fei{ 
en el espiritu humano, y no ya para ser sofisticada 
por el nacimiento, la iglesia y  el dinero, fuerza trina 
y  una, como la de la fabula evangélica, que ha sis- 
tematizado la usurpacién de la libertad y la prima- 
cia de la mentira bajo todos los regimenes politicos. 
Pero hay que inelinarse con veneraeién ante los gran­
des precursores.

Los republicanos han saturado de aspiraciones 
generosas el aima universal, y es producto de su 
esfuerzo y sacrificio ese anhelo de justicia que ha 
puesto en marcha hacia la veidad â los hombres de 
todas las latitudes.

La  Repûblica de Cromwel diô vida à la libertad 
inglesa y  germiné la demoeracia norteamericana.

La America del norte ejemplarizé el resto del nue­
vo continente; y en todas partes el oprimido tunpezé 
â ballmcear la libertad.

En la decapitacién de Carlos I  y  en la demoera­
cia triunfadora de la joven America tiene su abolen- 
go la revolucién francesa, que aventô el feudalismo, 
maté â la inquisicién é hirié de muerte â la esclavi- 
tud, universalizaudo la generosa idea liberal.

Producto tardio del 93 fué la repûblica francesa 
del -18. ;Eran muy profiiudas la.-; raices que la opre- 
sién milenaria habia echado en las sociedades para 
que fuese posible éliminai* en un solo esfuerzo â sus 
olimpieos représentantes, la iglesia y la aristocracia, 
que tienen todavia el cetro hasta en las repùblicas!

Italia se habia ocupado principalmente en la lu­
cha contra el usurpador extranjero, enervada por la 
acciôn del papado, que tenüa la reivindicacién terri­
torial, conocedor del espiritu de libertad que fermen­
ta ba en la masa civilizada. Para los intereses de la 
ig lesia—que no son los de le justicia— la patria era 
lo menos. El Austria, poderosa y retrégrada, md- 
ralmente apoyada por la tiara, ha sido durante me­
dio siglo el contra peso de la demoeracia italiana.

Con todo, sonores, la repûblica no podia dejar de 
venir: andaban en (*llo un Mazzini y un Garibaldi, el 
consorcio gigantesco de la idea y de la espada, 
nunca mas inmareesibles y mâs puras, La  repûblica 
vino y el Papa huyé.

Pero el acontecimiento erademasiado hermoso para 
que lo consintieran los celos de un tercer vecino no 
menos poderoso.

Xapoleén el chieo dominaba por entônces — el 49— 
la gran Francia. Era présidente y queria ser empe- 
rador, le estorbaba la repûblica italiana, y eché en 
la balanza su espada canallesca. El Papa recobré su 
imperio y la repûblica cayé, postergûndose veinte 
aûos mâs el recomienzo de las ideas nuevas.

Estas han avanzado y no dependen ya de ningûn 
materna de gobierno. Quizâs tienen mâs fuerza donde 
el absolutismo es mayor, y  los dominadores tendrân 
que ir cediendo derechos por espiritu de conservacién. 
«E l aima del pueblo se expande cuando lo ajitan los

Eli negro del Papa

Un millonario americano, protestante que el car- 
denal Gibbons convirtié al catolicismo, acaba de en­
viai* al papa Sarto, como regalo de Navidad, un 
negro.... un negro de madera y de tamano natural.

Lo serio y lo curioso del obsequio% es que, apre- 
tândole cierto resorte, el negro vomita monedas 
de oro.

La carga del precioso métal que el africano de 
palo llevaba en el es ténia go al ser regalado repré­
sentais veinte mil dollars.

Seguro que el pontifiee no tardé en darle al ne- 
grito un poderoso vom itivo, porque habrâ pensado 
que un estémago de madera no es una caja fuerte 
muy segura.

Lo que no alabamos es la ocurrencia del m illona­
rio yankee, porque barruntamos que P io X  habrâ 
tomado como una indirecta un poco injuriosa esa 
de mandarle dinero, â él que no lo quiere ni lo pi- 
de, como que siempre esta predicando el menospre- 
cio por la riqueza y  el desprendimiento de los bienes 
terrenales.

P E D A G O G IA  C A TO L iIC A

Transcribimos de «L a  Reforma Argentina» :
Un nuevo catecismo—Dice «L a  Razén de Mar 

del Plata :
v Xo nos basta ya el catecismo del Padre Astete. 

declarado inmoral y  proliibido por el gobierno de la 
Repûblica Oriental, sino que empezamos â ser inva- 
didos por otros nuevos eatecismos que dicen ser de 
la diécesis de Madrid y con la aprobacién de no 
sabemos cuantos obispos y  otros épiscopales.

En su pâgina 14, hallamos lo que sigue:
«P —Hijo mio : «jLa Libertad, Igualdad y la Fra- 

ternidad, no son contrarias â las virtudes cristia- 
nas?

R — Si, lo son y sobre todo por el espiritu con 
que taies nociones son inculcadas por enemigos 
de la Iglesia. 1

R— éQué ejemplo siguen los que gritan: ; Y iva  la 
L ibertad!?

R — El ejemplo de Lucifer, que enaltecié la ban­
dera de la Libertad. Dios, en sus Santas Eserituras 
lo compara con los animales.

P — (iCuâl es la base de la fraternidad de los 
ateos?

R —^El amor de los hombres, amor que por eso 
mismo se le llama filantropia.

P — l Quiôn es el padre de la filantropia?
R — El diablo.
R—<jHay alguna forma de libéralisme que pueda 

ser admisible?
R — No; toda forma de libéralisme es pecado mor- 

tal y eseneialmente anti-cristiano.
Y en el apèndicc:
~— «No imprimirâs, ni leerâs, ni propagarâs, ni 

comprarâs malos diarios.



9- No inandarAs A tus hijos A las escuelas sin 
Dios.

10 No te hur&s’curar por ningiin médico liebreo 
ai protestante.

La gente de sotana y los Seminarios. —Dice nues- 
iro eolega La Provincia» de San Juan: «A l duelo 
nacional en la republica, k las inundaciones en San- 
;iago del Estero, Mendoza y San Juan, «*1 la catAs- 
«rofv marltima en ol Brasil, hay que agrjégar hoy el 
jochinche promovido por la gente de sotana. E lrector 
ici seminario don Antonio Scarella ha sido exoné- 
•ado, por algo feo , scgûn se nos afirma, reemplazAn- 
Jole el Padre SalvA que llegarA en breve a toinar 
posesiôn del cargo. Tanibién los frailes, por no ser 
imnos, promueven de cuando en cuando sus alboro- 
tos. k lin de que no nos olvidenios de que todavia 
existon, rechonchos y satisfechos. «Lo alyo fe o , no 
solamente existe en el Seminario de San Juan: pue- 
de encontrarsele donde (pliera hay nifios bajo el do- 
in inio de l'railes.

El çjt*an problem a
A  qué dios debe amarse? que dios hay que 

adorar? A  qué dios hay que temer?
Esta preocupaeiôn no es de ahora. Nos han pre- 

sentado tantos falsos dioses que hasta los creventes 
en lo Ignoto empiezan, (dios tanibién, â dudar que 
baya un Omnipotente.

Por menos (pie eso se estaria perplejo. Los siglos 
han pasado sin resolver la cuestiôn de la existencia 
ô de la inexistencia. Las generaciones, cou las na- 
rices abiprtas y la imaginaciôn en acecho, se han 
resignado k creer en fantasmas 6 en monstruos, antes 
que no creer en nada 6 en nadie. Es la situaciôn 
actual. Los que han reflexionado razonan y  va no 
créen. No hay inAs finies que aquellos cuva concien- 
eia y cuva inteligencia es tan cerradas. Se crée por 
herencia, por habito, por atavismo, por temor de ser 
senalado con el dedo. La fé sincera y tonta no exis­
te unis que en los ignorantes.

La cuestiôn sin embargo no esté resuelta. «iDebe 
creer.se y à quién hay que créer? ^El Dios de la Bi- 
blia no es tan ridiculo y tan malo como Jupiter? Ha 
reemplazado Jésus k Buddha cçn1 éxito? ,jEs mejor 
id niundo actual, merced k la religion de Koma, que 
el niundo pagano?

En fin, j hay ô no hay en verdad un Dios que go- 
bierna el universo?

No se necesita ser un revolucionario muy peligro- 
so para déclarai* que, hasta el présente, no se nos 
ha exhibido una divinidad aceptable.

A  medida que transcurren los siglos, que el espi- 
ritu humano se aviva, que las tonterias legendarias 
son puestas al desnudo, toda la fantasmagoria de las 
religiones se borra como las imAgenes de los cine- 
raatôgrafos. Los dioses desaparecen entre los basti- 
dores y no se les vuelve â ver.

 ̂No basta eso para que pueda afirmarse que hasta 
nuestro tiempo no se han creado sinô falsos dioses? 
Un dios verdadero habria resistido al escepticismo 
eseudrinador y A la filosofia emanada de la observa- 
ciôn de los hechos.

Uno tras otro, los fantoches se han desvanecido; 
y tan pronto no se les ha tenido delante como reali­
dades, no han sido nada nuis que humo. Jupiter y su 
troupe del Olimpo ya no sirven nias que para dar 
vida k las tablas de un teatro, en las operetas. Los 
Griegos sin embargo los consideraban como seres 
vivos y les erigian templos magnificos. N i los gran­
des poetas, ni los grandes escultores lograron hacer 
c irer en su existencia.

La Trinidad a la que se encumbra en los tiempo s 
modernos,. en parte del globo, concluirA tarde ô tern­
ira  no como concluveron los dioses del paganismo. 
Para un grau nûmero de hombres libres, Padre, Hijo 
y  Espiritu-Santo han ido ya k juntarse con sus pre- 
decesores.

Con todo, pareceria que los pueblos tienen nece- 
sidad de creer. Desde el bruto primitivo, tal cual 
existe aun aqui ô alla, hasta el civilizado heredero 
de la mentalidad de los antepasados, las genera­
ciones siguen adorando divinidades cualesquiera. 
<jQuién ha hecho el Universo? He aqui el insoluble 
problema que sustenta las viejas creencias y las né- 
cias supersticiones. Porque Voltaire dijo que el reloj 
prueba el rclojero, el universo demostraria la exis­
tencia de un creador.

Es asi como se resuelve todo e l problema.
Se compara el reloj, constituido jpor rodages muer- 

tos, con el universo cuvos rodages estai! vivos.

Una palabra elocuentè y profunda ha sido dicha, 
sobre este tema, por un pensador francés, Sainte- 
Beuve. Hela aqui: «De la eternidad del mundo todo 
se deduce».

Hay que repetir (‘.sa palabra à todos los ecos, por­
que es luminosa y  responde A todas las objeciones. 
La eternidad resuelve el problema. Lo que no ha 
tenido principio ni tendrA fin no puede ser una 
obra «hecha». Ni el espacio ni el tiempo han sido 
creados : j ellos son! Y  ese espacio, no es el vacio; 
sabemos que el vacio es una palabra que solo sirve 
para nuestro lenguage y para nuestras ideas del mo- 
mento. N o  pu ed e  existir el vacio en el universo; por 
consiguiente el espacio estA lleuo de algo; y ese algo 
no puede ser sinô la materia y la vida eterna.

Paréceme que ese pensamiento,' en su sencillez, 
tiene una grandeza y una sublirnidad niucho mavo- 
res que la existencia de'dioses sentados en un tro- 
no en el Olimpo ô sobre las nubes, no se sabe donde. 
<jN o son el paraiso y el iufierno' ridiculas invencio- 
nes, propias para infundir terror A los fiacos de 
espiritu, si se les compara con ese espacio sin fin 
que abarca la vida universal? Y  las generaciones, 
que hasta nuestros (lias se han dado por satisfechas 
con creer en ensuenos puériles ^no harian mejor, en 
el interés de su mentalidad, de estudiar la astrono- 
inia que acudiendo A las iglesias A oir sacerdotes 
que los enganan y que poniéndose de rodillas para 
adorai* idolos ciegos, sordos y mudos!

L.
(D e  L a  Penseé, Bruselas).

iS H N T O S  Y H R 0 N E S !

Un sacerdote belga, al desembarcar en Douvres 
(In g la te rra ) presentaba A la vista tan extraordina- 
rias redondeces que los aduaneros, por mas aeos- 
tumbrados que estén A admirai* la rozagante salud 
de la gente de ig’lesia, creveron deber hacer una 
verificaciôn de los encantos carnales del virtuoso 
personaje.

En lo que constituia su estômago postizo se en- 
contrô doce libras de tabaco de contrqbando y en 
las piernas de los pantalones, trescienfos cigarros. 
Consecuencia : decomiso y inulta.

;Es asi como un siglo împio persig’ue A los minis- 
tros del Sefior!

(  F reeth in k er ) .

El canônigo B. se para delante del escaparate de 
un librero y  arroja una mirada de desconfianza so­
bre los libros en él expuestos. Talvez hay entre ellos 
alguna obra contraria A la moral, que su deber le 
impone denunciar.

De pronto frunce el entrecejo: acaba de leer en 
el loino de un libro elegantemente encuaclernado el 
siguiente sugestivo tituïo: «L o  que debe saber una 
sefiorita cuando va A casarse.» En seguida su ima­
ginaciôn, alimentada con la lectura de las Diacona- 
les y reforzada por los ejercicios de la confesiôn, le 
représenta todo un mundo dç cosas obscenas.

Entra A la libreria y pide la obra. Sorpresa del l i­
brero que le liace observai* que de ningim modo pue­
de la obra convenirle. E l canônigo insiste: déjeme 
usted enterarme.— Pero, sefior canônigo, aseguro A
usted.....  El otro, furioso, lo interruinpe, diciendo:
«Necesito ese libro. CuAnto cuesta?»—Seis mar- 
cos.—Tômelos usted.—Y tirando los seis marcos sobre 
el mostrador, el canônigo se aleja con la presa.

Apenas salido, se apresurô A consultai* de reojo la 
sustancia de su compra.

; Era un libro de cocina!
(  S on n ta gs -B la tt ) .

En Sap (Normandia-Francia), haeiendo los inspec- 
tores fiscales una revisaciôn, encontraron en la igle- 
sia, debajo del tabernAculo, 110 litros de licores.

Lo sagrado del escondrijo no librô al cura contra- 
bandista de la multità correspondiente A los que in- 
fringen la lev de alcoholes.

Don Nicodemo Cirillo, de 47 afios, vénérable sa­
cerdote del santuario de Maria Dolorosa en Castel- 
petroso(Italia), aprovechaba sus viajecitos A la ciu- 
dad de Todi, en el Hôtel Cavour donde paraba, pa­
ra ciertas cosas que la decencia no permite contai*. 
Su complice era un tal A tilio  Antonelli, de 24 afios, 
labrador de Massamartana. Fueron sorprendidos y 
llevados ante el pretor de Todi, donde inuchos tes- 
tigos contaron la historia.

Resultado: para el corrompido joven Atilio, 3 me­

nés y medio y para el vénérable sacerdote don N i­
codemo, cinco afios de réclusion.

Lo que deniuestra las excelencias del celibato sa­
cerdotal.

Un sacerdote espanol, originario de Burgos y es- 
tablecido en una importante parroquia de la ciudad 
de Méjico, el padre PlAcido Monasterio, sedujo en 
el confesonario A una hermosa sefiorita de 17 afios 
llamada Catalina Subia, A cuva casa iba frocuente- 
mente el indigno ministro de Dios.

Cierto dia el sacerdote condujo A la joven A un 
notel asqueroso y  sucio de la calle de la Atnargu- 
ra en una de cuvas habitaciones la policia, avisada, 
fué A detener A Catalina para llevarla A la Comisa- 
ria. A lli acudiô el padre de la sefiorita que hizo 
levantar un acta en que acusa A Francisco Pérez y 
Miguel N. por corrupciôn de. su hija y al prebistero 
Monasterio por rapto.

E l canalla de sotana fué mandado arrestar por el 
juez de instrucciôn que lo hizo llevar en rigurosa 
incomunicaciôn A la cArcel de. Belén.

Sigan las familias mandando sus hijas jôvenes y 
agraciadas A confesarse, si anhelan que se fortalezdi 
su moralidad.

Dice el S em p re  A v a n t i ! (Roma) del 14 de Enero: 
En Piacenza, un sacerdote hizo, dias atrAs, pro- 

posiciones puercas A un soldado que lo retribuyô 
provocando una silbatina de la multitud.

Y  el mismo periôdico:
E l tribunal de Ravenna ha condenado A très me- 

ses de carcel A un sacerdote de Castelbolognese que 
liacia negocios vendiendo objetos sagrados.

jSantas Mujeres!

El M a tt in o  de NApoles narra las torturas sufridas 
por una nifiita de la sauta casa de las Terceras, en 
Caserta.

El cuerpo de la pobre Saletta présenta grandes 
llagas y cicatrices; las monjas llegaron hasta que- 
brarle el brazo izquierdo y quemarle las piernas, 
para que la muchachita, asi puesta, inspirase mas com- 
pasiôn A los transeuntes al recorrer los caminos de 
la région y recogiese mas abundantes limosnas, que 
las monjas usufructuaban.

Llegaron una vez hasta perforarle con un fierro 
candente el talon del pié derecho.

Se inicia un proceso.
Notamos que en muclios conventos ocurre algo 

parecido. La  monja, como no es madré, amenudo no 
tiene corazôn.

Traducimos del Sem pi'e A v a n t i ! :
La superiora de las religiosas azules, en Lourdes, 

y  un sacerdote, su hermano, han estafado A un po- 
laco en 175 mil liras, con la proniesa de un titulo 
il obi lia ri o.

eon “El BienM
Y  la «calotte» ensenorcada (lo 

nuestras instituciones, tiene ancho 
eampo para despuntar cl vicio.

El Bien, mini, de i l  de Febrero 
(1e 190G.

Asi se expresa el simpAtico diario que defiende 
entre nosotros la causa sacrosanta del catolicismo y 
los intereses repetabilisimos de la clase sacerdotal.

Alude en la fraeesita transcripta al nucleo ô ma- 
voria liberal que en la Comisiôn Nacional de Cari- 
dad estA empefiada ahora en pasar muclia escoba y 
mucho plumero para lïmpiar de seculares te lara fias 
y  de polvos cuajados de microbios los establecimien- 
tos llamados de caridad.y que en gran parte no pa- 
saban de baluartes intangibles del cléricalismo local.

La saeta del organillo de sacristia va especialmen- 
te apuntada contra los que pugnaban por la supre- 
siôn del Colegio Sa n  José, vasta protuberancia que 
ténia adherida el Asilo de Mendigos existente en la 
V illa  de la Union.

Porque, por mAs que incumbiera A la Asistencia Pu- 
blica socorrer y  sostener enfermos y desgraciados, 
se aprovechaba la bolada de la infiuencia oficial y  la 
plata pedida con fines de beneficencia, para mante- 
ner una vasta escuela que dejaba sin nifios A las 
escuelas del Estado. Pero el plan era caracteristica- 
mente digno de meollos jesuiticos. La Escuela que
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funcionaba bajo la protecciôn del tolérante y sulrido 
esposo de la Yirgen Maria era una escuela cou Dios, 
en tanto que las escuelas que el Estado mantiene 
son escuelas con el Diablo porque en ellas no se cn- 
sefia à eonfesarse, ni à tener por verdades las mas 
sandias estupidcces, ni â someter la in.teligencia y 
la voluntad à la covunda sacerdotesca y jesuitica.

Sin embargo nuestro propôsito no es hacer una 
defensa de la Comisiôn de Caridad que hoy se basta 
y se sobra para ello.

Lo que nos inueve à escribir estos renglones es la 
sauta intenciôn de invitai- al colega catôlico â no 
decir disparates que lo ponen en ridiculo y que nos 
autorizan, a los liberales, para sostener y repetir 
que en general la prensa catôlica, ademâs de insul- 
sa, esta easi siempre en manos de. ignorantes.

Calificar de «calotte» à un nûcleo de liberales es 
dar prueba de una ignorancia tan grande como la 
çredulidad de la grey que acepta los milagros.

Calotte es, en el idioma francés y en lo relativo à 
la cosas que atanen A la religion, el casquito ô pe- 
qubno bonete ajustado con que la gente de iglesia 
cubre parte de su cabeza, sin duda para ocultar la 
fea tonsura y évitai- los constipados.

Los franceses han heclio de la Calotte un simbolo 
ô emblema y para ellos la expresiôn es representa- 
tiva de la clase sacerdotal en un sentido irônico 
como bien se comprende.

Por' eso, aetualmente y en las manifestaciones po- 
pulares, los elementos liberales hân adoptado las lo- 
cuciones: A  bas la ca lotte! y H o u !  H o u !  la  ca lotte! 
cuando quieren hacer mofa de la sotana y  de los clé­
ricales.

Con esas exclamaciones es que los republicanos y 
los anticléricales contestan, en Francia, â los cânti- 
cos de los beatos y beatas cuando estos salen a las 
calles â hacer manifestaciones.

Calificar, pues, de calotte â los liberales de la Co- 
misiôn de Caridad es un lapsus que poco abona la 
culiura intelectual de los escritores de E l  B ien .

Pero por si estos no quieren reconocer y confesar 
su ignorancia, les aconsejamos que consulten â su 
ex-director, el piadoso doctor Zorrilla de San Martin.

federaciôn Tnternacional del Eibre Pen- 
samiento

Comité Nacional de la Repüblica Argentina

CONGRESO UNIVERSAL EN BUENOS AIRES LOS DIAS

20, 21, 22 Y 23 DE SETIEMBRE DE 1906.

Ju n t a  E j e c u t iv a  — P r é s id e n te :  D octor Juan Ba- 
lestra, Diputado Nacional.

V ic e  P r é s id e n te : Doctor Joaquin Castellanos, ex- 
Diputado Nacional.

T e s o r e ro : Senor Francisco B. Serp, Comerciante.
S ecre ta r io  G e n e r a l : Senor José C. Soto, Escrilor, 

Vocal del Consejo de Guerra Perm anente.
V o c a le s : Doctor Em ilio Gouchon, Abogado, Di­

putado Nacional; senor Leopoldo Lugones, litera- 
to, Inspecter de Escuelas Nacionales; doctor P a - 
blo Barrenechea, Abogado, Ex-Gran M aestre de 
la M asoneria Argen tina; doctor Agustin  A lvarez, 
Abogado, V oca l del Superior Consejo de Guerra 
y  M arina y  actual Gran M aestre de la M. A.; 
doctor A lfredo  L. Palacios, Abogado, Diputado 
Nacional; senor A lejandro Sorondo, Secretario de 
la  Câm ara Nacional, Secretario de la  Capital; senor 
Manuel Am aral, Escritor.

Secretario del ln terior: Senor Em ilio P. Corbière, 
Escritor.

ld. de Propaganda: Senor V ictor M . C irelli, P e - 
riodista.

ld. de Relaciones Exteriores, Senor Andrés Su- 
pena.

Id. Intendentc: Senor Lauro Larsen , Com er­
ciante.

Se solicita el concurso m oral y  m aterial de to- 
dos los ciudadanos liberales deLpais, de las A so -  
ciaciones^ democrâticas, de las lôg ias masônicas, 
de los Centros de ensenanza, de estimulo y  de 
cultura, del P rofesorado y de cuantos deseen ad- 
herirse à la celebraciôn del Congreso Universal 
que debe reunirse en la ciudad de Buenos A ires  
los dias 20, 21, 22 y 23 de Setiembre de 1906 y en 
el que estaràn representados todos los centros li­
berales del mundo.

E sta jmtitaeiùn se liace extensiva especialm en- 
te también à las agi upaciones anàlogas que haya 
constituidas en los demàs palses am ericanos, que 
en su gran m ayoria son los nuis desgraciadamen- 
te inlluenciados por el clericalismo.

Es un deber de solidaridad y de armonia con- 
tribuir con loda decision al éxito de dicho Con­
greso, por ser la prim er gran asamblea liberal 
que se célébra en Sud Ainérica, con el objeto p ri­
mordial de emancipar el aima am ericana del pre- 
ju icio y  de la mentira religiosa.

Los  liberales de la Repüblica, sin distinciôn de 
sectas ô de afinidades politicas, deben agruparse 
en un comité en cada localidad, donde quepan to­
dos los hombres de buena voluntad, libres y de 
buenas costumbres que coincidan en la idea liberal.

E l Comité Nacional tiene asegurada para la se- 
gunda quincena de Setiembre rebajas en los pa- 
sajes de todos los ferrocarriles de la Repüblica, 
para los concurrentes al Congreso, y  asi mismo, 
desde el mes de Agosto , en las principales lineas 
de vapores.

Las adhesiones y  correspondencia oficial deben 
ser dirigidas al Secretario General senor José C. 
Soto, al local del Com ité Nacional, calle R ivadavia  
nüm. 1364, Buenos A ires, Repüblica Argentina.

La  rem isiôn de fondos y contribuciones pecu- 
niarias deben hacerse directamente al tesorero se­
nor Francisco B. Serp, calle R ivadavia  1364, Buenos 
A ires, Repüblica Argentina.

N O T A  — Se ruega la reproducciôn por parte de 
los ôrganos de publicidaa liberales.

José ©. Soto,
Secretario General.

Eficacia de la oraciôn

Hace ya unos cuantos dias, sinô sema- 
nas, que nuestro Venerable Arzobispo, 
Monsenor Soler, ha mandado que en los 
oAcios religiosos de las iglesias de la ar- 
quidiôcesis se sustituya la oraciôn pro- 
ecclesia por la denominada ad petenclam 
pluviam.

La orden debe haber sido cumpllda y 
la lluvia no ha venido. Dios se muestrà 
empacado y no quiere abrir las cataratas 
del cielo para favorecernos con aguaceros 
que salvarian de la miseria â muchos in- 
felices y evitarlan énormes perjuicios â 
muchisima gente.

Ese emperramiento de Dios en mostrar- 
se sordo à las oraciones de los devotos 
es algo que nos llena de disgusto. g Pa­
ra qué son las oraciones, y oraciones en 
latin, sinô para que Dios‘ las escuche y 
las atienda?

Talvez el supremo dispensador de gra­
cias y mercedes considéré que no bastan 
oraciones y que son necesarias unas pro- 
cesiones con imâgenes y vêlas.

Monsenor debia ordenarlas, con lo que 
quizûs ablandarla el corazôn del Santi- 
simo. Porque â la verdad que hace falta 
un poco de agua.

Si fuéramos arzobispos no dejariamos 
de probar ese otro medio. Consultarla- 
mos el barômetro, ô bien à MorandI, â 
Teyde ô â Bazzano, y cuando viéramos 
asomar en el horizonte la negrura de 
algunos nubarrones, nos apresurarlamos

salir â la calle con todos los cbirlmbolos 
carnavalescos que se custodian en la sa- 
cristla

No baciéndolo se corre el riesgo de 
que la oraciôn ad petendam placiam  
quede desacreditada, lo que no conviene 
al prestigio de la religiôn.

COMITÉS Y DELEGACIONES
San Antonio, Canelonesb—Conforme al deseo ex- 

presado en la coinunieaciôn del senor Présidente de 
dicho Comité se dispuso enviarle 10 folletos y boleti- 
nes.

Cuchilla de Pereira (Tacuarem bô).—Se acusa re-

cibo de su comunicaciôn relativa à la adhesion de di 
cho Comité.

Melo.— Como el anterior, y se resuelve remitirle, 
segùn el deseo expresado, 35 folletos y holetines.

Sarandî del Quebracho.— Con la adhesion del Co­
mité de dicha localidad se recibiô la nômina de sus 
miembros, asi como el aviso del envio de fondos que 
esta cobrando.

San Mâxino—Recibida de la comunicaciôn del senor 
Présidente, cuva ausencia de la localidad ha sus pen- 
dido momëntaneamente la actividad del comité local, 
pero que promete reanudarlo en breve con todo 
vigor.

Paysandû.—En esta importante ciudad se lia cons- 
tituido, segun comunicaciôn del 10 del corriente, 
un vasto Comité filial con el concurso de animo9os 
y distinguidos vecinos que estân empenados en di- 
fundir extensamente la obra bienhechora del libre 
pensamiento.

Gapellàn para ricos

Abonada por numerosas Armas obra en 
nuestro poder una denuncia contra pro- 
cederes poco dignos de un capellân del 
cementerio del Buceo.

Como la hemos recibido un poco tarde 
no podemos ocuparnos de ella antes de 
nuestro primer numéro de Marzo.

A’ puesto que hablamos de denuncias, 
creemos necesario expresar que E l  Libre 
Pensamiento acogerâ todas aquellas que, 
propias para poner en evidencia los des- 
manes de la gente de sotana y de sacris- 
tla, vengan revestidas de todas las garan- 
tlas exigidas para abonar su verdad.

Porque séria indigno de libres-pensa- 
dores combatir al adversario con armas 
desleales como lo son la mentira y el en- 
gano, que si se cultivan en la iglesia no 
viven ni fructiAcan entre la gente honesta.

E L  T E S O R O  S © e i H L

Permanece intacto en el Banco Britànico. No se 
ha dispuesto de un solo centésimo de los 5000 y 
tantos pesos que lo forman.

Deveng-a intereses, y  estos se acumulan paulati- 
namente al capital.

Todo el que abrig-ue la meuor duda acerca de lo 
dicho, puede coneurrir al Banco expresado y alli se 
le dira si nuestras afirmaciones son ô no là expre­
siôn de la mâs estricta verdad.

NUEYOS soeios

Como lo manifestâbamos en el nùrnero anterior, 
diariamente recibimos presentaciones de s o e i o s  
nue vos.

Es que el piïblico ha de haberse conveaicido de 
que la propaganda francamente libre-pensadora es 
la que mejor responde â las aspiraciones modernas ; 
por eso viene à nosotros que tratamos de amoldar 
nuestra campana esas tendencias excluventes de 
toda vinculaciôn con dogmas y credos religiosos.

No quiere esto decir, y  la moderaciôn de nuestra 
prédicaMo demuestra, que consideremos necesario ha­
cer mofa de las creencias y convicciones sinceras, 
aunque ellas se funden en lo que coneeptuamos el 
error.

Nuestros tiros van dirigidos linicamente contra los 
que abusan de la religiôn para enganar, estafar y 
perjudicar al prôjimo.

Sigan pues nuestros amigos y eorreligionarios in- 
vitando à los verdaderos liberales à engrosar nues­
tras filas.

Yivimos en época de luclias tenaces contra la rea- 
cciôn ultramontana y fanâtica y  conviene que nues­
tro ejército sea poderoso por la calidad y por el 
numéro para concluir de una vez para siempre con 
los eareomidos y despreciables idolos de un pasado 
dénigrante para la cultura humana.


